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Martes, 6 de junio de 2023

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN FÁTIMA, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, DURANTE LA 114.ª MARATÓN DE LA DIVINA
MISERICORDIA

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Después del tiempo del Apocalipsis llegará un tiempo inconmensurable de paz, momento en el que
Yo ya Me encontraré en el planeta, después de haber vencido al ángel caído por la fuerza poderosa
del Amor de Dios en la expresión de la Santísima Trinidad.

Cuando ese tiempo llegue, llamaré una vez más a los Elohim para que reconstruyan los éteres del
planeta, para que los planos etérico, astral y mental sean definitivamente sellados y todas las puertas
inciertas, que se originaron desde Adán y Eva hasta el presente, se cierren.

En esa hora ya habrá pasado el Juicio Universal. Y en lo alto de un gran monte resplandeciente,
semejante al monte al que Moisés subió a recibir las Tablas de la Ley, su Maestro y Señor posará
Sus Pies.

En los cuatro puntos del planeta, las almas serán llamadas a Mi encuentro. Y los Resplandecientes
serán testigos de ese momento, cuando la Santísima Virgen María, Madre de Dios y de los
universos, les entregue a los Resplandecientes las reliquias del sacrificio y de la renuncia de los
Míos.

Por un corto tiempo, el gran umbral del universo se abrirá en el planeta y todos podrán ser testigos
de la historia de los escogidos, de los que han dado testimonio de Cristo a través de sus vidas.

Ese momento será coronado por los ángeles del Cielo. En esa hora, la Sangre de Cristo, Su valor
espiritual, atómico y celular será reconocido.

Y el antiguo Proyecto Genético será reconfigurado. Los átomos de los autoconvocados girarán
rápidamente, moléculas y células se iluminarán, y la red interminable del sufrimiento será
transmutada.

En esa hora, pediré al Todopoderoso Su Intercesión; y, a través del Arcángel Gabriel, aquel que
anunció a Mi Madre la venida del Mesías, en lo alto del monte resplandeciente, al lado de su
Maestro y Señor, abrirá el último sello guardado en el Arca de la Santa Alianza.

En esa hora, también resplandecerán los Retiros y Centros Internos del planeta, y todos conocerán la
oculta faz del Plan de la Hermandad.

Así como fue en el principio, llegarán los visitantes del universo para vivir este gran momento
planetario y universal, en el que el Real Tiempo del universo se establecerá y lo que para la mayoría
era un misterio desconocido y abstracto ya no lo será; porque prometo, en este día y en esta hora,
que aquel que esté Conmigo hasta el fin, hasta el fin de los días, en ese momento en lo alto del
monte resplandeciente, sentirá en su corazón un gozo desconocido, concedido por la obra magnífica
del Espíritu Santo.
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Todos los Linajes y todas las virtudes serán entregadas al Maestro, para que también el Universo
Espiritual sea cambiado.

Y en esa hora, en la que se establecerán los Mil Años de Paz, que en verdad son mil ciclos de
reconfiguraciones de la consciencia profunda del planeta y de la humanidad, su Maestro y Señor
dará una nueva orden para que las cadenas y los grilletes de la perdición se disuelvan para siempre.

El Arcángel Gabriel tomará con Sus manos el Santo Grial, aquel Grial que fue testigo de la entrega
de la Sangre de Cristo durante la Última Cena.

En esa hora, con el umbral del universo aún abierto en el planeta y en la humanidad, se volverá a
establecer la unión de los tiempos, y todos los momentos evolutivos y espirituales que vivió esta
raza serán expuestos.

La sangre de los mártires, en esa hora, justificará todas las guerras sucedidas en este mundo.

La vida sacerdotal restablecerá la conexión entre el Cielo y la Tierra.

El servicio abnegado de los consecuentes restablecerá la fe espiritual en todas las almas. Y aquellos
que una vez perdieron el camino, por una última vez, serán contemplados por Mí para poder ser
salvados y rescatados.

Por eso, en esa hora, las últimas santas mujeres estarán rezando, implorándole a Dios, junto con la
Santísima Virgen María que ya estará presente en la Tierra, como Madre y Gobernanta, reuniendo a
todos Sus queridos hijos en un único oratorio de Luz.

Así como fue en Pentecostés, la Santísima Madre del Cielo y de la Tierra volverá a pedirle al
Espíritu Santo que descienda; y todos los méritos y dolores padecidos por la Santísima Madre,
desde la Última Cena hasta lo alto del Monte Calvario, serán contemplados y Ella intercederá por
última vez por el mundo.

Derramará Sus Gracias sobre aquellos que no las merecen, Su Amor enmendará sus errores, los
errores de todos los que le fallaron a Cristo; y Su Santísima Mano, la Mano Maternal de la Virgen
Santísima, señalará con una cruz de Luz a todos los rescatados.

En esa hora, esas almas serán contempladas por el Arca de la Santa Alianza y tendrán la Gracia y la
oportunidad de comenzar de nuevo.

Y aún, Yo estaré sobre lo alto de ese monte resplandeciente. Y así como fue en Galilea, les volveré
a hablar, pero esta vez no en parábolas, sino en verdaderos ejemplos de transformación y de
redención que su Maestro y Señor ha visto a través de los tiempos en todas las almas.

Esto abrirá un nuevo tiempo y un nuevo ciclo, y entonces, se volverá a escribir la historia de los
últimos días del planeta.

Los ángeles de la guarda se elevarán a Dios para dar testimonio de ese momento; porque todos
aquellos que alguna vez hayan sido sacramentados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo, también serán considerados por su Redentor y todos, delante del Santo Grial, verán la
transfiguración de la Sangre de Cristo.
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El Pastor los llamará a la mesa de la redención, porque Él volverá a partir el pan para compartir Su
Cuerpo y Su Sangre en Presencia del Señor; e ingresará, en los mundos internos, un nuevo
Propósito, aquel que las estrellas de origen tanto esperan.

Los nombres originales se iluminarán en el firmamento del universo, porque estos nombres
emanarán del Sagrado Corazón de Jesús.

En esa hora, el plano material será transustanciado por la Presencia de Cristo, por las oraciones de
las últimas santas mujeres y por las bondadosas madres del espíritu reunidas con la Santísima
Madre de Dios.

Ya no existirá el juicio, la condenación ni la muerte. Las almas renacerán en el Espíritu Santo, su fe
llegará más lejos de lo que esperaban.

Y este gran acontecimiento lo cerrará Dios, cuando Adonai descienda de las alturas con la Fuerza y
el Poder de Su Reino, con la Omnipotencia de Su Amor, con la Gracia Eterna de Su Presencia. Así,
por tan solo un momento, estarán ante el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, en una Única Persona.

En ese momento, comprenderán el misterio de la Grandiosa Voluntad del Altísimo y Su empeño,
permanente y constante, de que este Proyecto de la superficie de la Tierra exprese la presencia de
los Nuevos Cristos.

Y todos aquellos que hayan sufrido injustamente las adversidades del mal serán recompensados.
Los últimos serán los primeros y aquellos que creyeron ser los primeros, serán los últimos.

Benditos sean los humildes de corazón, los que padecen las miserias de estos tiempos, como el
ejemplo de Mis hijos de África, porque serán los primeros en ver al Señor. Y, en esa hora, de esos
pequeños corazones surgirá la fuerza de la renovación y de la fe.

Mis hijos africanos no serán más castigados con la impunidad, con la persecución o con la muerte.
Yo mismo vendré a liberarlos de la esclavitud, porque ellos tendrán parte Conmigo en Mi Reino y,
en esa hora, el mundo entero sabrá quienes son los corazones de África.

Yo los coronaré con Mis Gracias y Mis Misericordias; porque en lo alto del monte resplandeciente,
ellos firmarán Conmigo la nueva alianza y lo harán por toda la humanidad. Así, triunfará Mi Amor,
dentro y fuera de los hombres, dentro y fuera de las almas, en todo el universo.

Les dejo el sentimiento más profundo de Mi Corazón, para que se cumpla en esta humanidad y en
este planeta.

Agradezco la respuesta de los consecuentes y orantes, de todos los que han respondido en estos días
a Mi Llamado, sagrada experiencia que será guardada en el Arca de la Santa Alianza para que se
funda espiritualmente con las Reliquias de Cristo.

Que así los corazones sean preparados para el fin de estos tiempos.

Para que esta aspiración se cumpla, la aspiración ardiente del Corazón de Jesús, celebraré con
ustedes la Santa Eucaristía, así como la celebré con Mis compañeros en el Santo Cenáculo.

Les pido también a Mis sacerdotes, aquellos que en este momento están en Figueira, que
acompañen este ejercicio espiritual.
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Celebraremos este Sacramento, así como fue celebrado en el Cenáculo, de una forma simple,
profunda y verdadera, así como es su Señor.

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Pueden traerme aquí agua para lavar las manos.

Que los sacerdotes se aproximen.

Mientras nos preparamos para este ejercicio que hará el Señor por nosotros, oramos internamente
para que, al igual que los apóstoles, podamos ingresar en el Santo Cenáculo.

En aquel tiempo, les pedí a los Míos que Me acercaran el pan y el vino para la consagración, porque
si no hubiera hecho este ejercicio espiritual, el mundo no habría comprendido el sacrificio del
Señor.

Así, los reuní a todos alrededor del Maestro. De una forma simple y austera, le ofrecí lo más
grandioso de Dios a la humanidad.

Por eso, en esa hora del Santo Cenáculo, el Señor tomó el pan, lo elevó a Dios en acción de gracias
y en sacrificio, pidiéndoles a los ángeles del universo que lo transustanciaran en Mi Glorioso
Cuerpo.

Para eso, lo partí y se lo ofrecí a cada uno de Mis compañeros, diciéndoles: "Tomen y coman,
porque este es Mi Cuerpo, que será entregado por los hombres para el perdón de los pecados".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.

Amén.

Enseguida, tomé el Cáliz con Mis Manos y lo elevé a Dios en acción de gracias y en sacrificio. Y
para que esto se cumpliera, se lo pasé a Mis compañeros, diciéndoles: "Tomen y beban, porque este
es el Cáliz de Mi Sangre, la Sangre de la nueva y eterna alianza entre las almas y Dios, la Sangre del
Cordero que será derramada por la remisión de todas las faltas. Hagan esto en Mi memoria, así
como lo hacen por Mí en este momento, hasta que Yo retorne al mundo".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.

Amén.

Oración: "Padre Nuestro".

Que Mi Paz descienda al mundo, así como Mi Sangre descendió sobre la Tierra.

Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa,
pero una Palabra Tuya bastará para sanarme.
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Amén.

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

En comunión con Cristo y en Su Presencia Misericordiosa, nos damos reverentemente el saludo de
la paz, saludando a cada Cristo interno.

Y anunciamos, en Presencia del Sagrado Corazón de Jesús, la Comunión Espiritual de todas las
almas con Cristo.

Santísima Trinidad,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,

os adoro profundamente y os ofrezco el Preciosísimo Cuerpo,
Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo,

presente en todos los Sagrarios de la Tierra,
en reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencias

con que Él es ofendido;
y, por los méritos infinitos de Su Santísimo Corazón

y del Inmaculado Corazón de María,
os pido la conversión de los pobres pecadores.

Amén.

Y así, Mi Forma de Luz y Mi Sangre ingresaron en los apóstoles y en las santas mujeres, y los
preparé para que recibieran al Gran Consolador y tuvieran la fuerza interior para sobrellevar la
Pasión de Cristo, así como hoy Yo los preparo a ustedes para sobrellevar el calvario planetario.

En esta comunión y alianza Conmigo, en la presencia sagrada del Cenáculo de Cristo, que fortalece
a Su Gran Cuerpo Místico, a Su Iglesia Espiritual formada por todas las almas, elevamos esta oferta
a Dios, en gratitud, reverencia y devoción.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Les agradezco.

Pueden ir en paz.

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Te damos gracias, Señor, por cuánto nos das.

En este encuentro, Te honramos, Señor.

Gracias a todos.


